
AULA
DE EL MUNDO

8

Solemos asociar la belleza a algo que no es posible cuantificar objetivamente. Nos pare-
ce que las cosas son hermosas exclusivamente en función de nuestra subjetividad, que
nos hace ver la realidad más o menos bonita. Pero, aunque para gustos se hicieron los
colores y aceptamos sin más el gusto de cualquier persona, el hecho es que en general de-
terminados rostros, edificios, plazas o composiciones  nos resultan especialmente her-
mosas. Las relaciones entre las partes y el  todo nos sugieren un mayor equilibrio y, por
ende, una mayor belleza. Detrás de estas consideraciones está la idea de proporción.
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La reconocida belleza de EL PARTENÓN de La Acrópolis ateniense
se debe en buena parte al uso de la proporción aúrea en sus di-
mensiones. Es uno de los primeros ejemplos arquitectónicos

en los que las relaciones entre sus elementos se hallan en di-
cha relación. Los griegos, desarrollaron sus matemáticas sobre
bases  geométricas y  toda ella está expresada en términos de ra-
zones y proporciones entre segmentos. Encontraron en las
matemáticas una manera de crear armonía en las artes.

LLAA AARRMMOONNÍÍAA DDEE UUNN RROOSSTTRROO,,  uunnoo  ddee
llooss    eelleemmeennttooss  qquuee  nnooss  ccoonndduucceenn
aa  vveerr mmááss  oo  mmeennooss  bbeelllleezzaa  eenn  ééll,,
ttiieennee  uunnaa  eessttrreecchhaa  rreellaacciióónn  ccoonn
llaass  pprrooppoorrcciioonneess  qquuee  ppeerrcciibbiimmooss
eenn  ééll..  LLaa  aarrmmoonnííaa  ddeell  rroossttrroo  ssee
aannaalliizzaa  ggeeoommééttrriiccaammeennttee  mmii--
ddiieennddoo  llaass  ddiissttaanncciiaass  eennttrree  llaa
ffrreennttee  yy  llaa  bbaarrbbiillllaa,,  eennttrree  llooss  oojjooss
yy  llaa  bbooccaa,,  eennttrree  llaa  nnaarriizz  yy  eell  mmeenn--
ttóónn......,,  yy  ccoommppaarráánnddoollaass  eennttrree  ssíí..
LLaa  rreeppeettiicciióónn  ddee  ppaattrroonneess  eennttrree
eessttaass  mmeeddiiddaass  yy  eell  vvaalloorr  ddee  ddiicchhoo
ppaattrróónn,,  eess  ddeetteerrmmiinnaannttee  aa  llaa  hhoorraa

ddee  ddeecciiddiirr  qquuéé  rroossttrroo  eess  mmááss  aarr--
mmoonniioossoo..  EEssttuuddiiooss  rreecciieenntteess  ddee  ccii--
rruujjaannooss  pplláássttiiccooss,,  ddeemmuueessttrraann  eess--
ttaaddííssttiiccaammeennttee,,  qquuee  aaqquueellllooss  rrooss--
ttrrooss  eenn  llooss  qquuee  eessttaass  rreellaacciioonneess
eennttrree  llaass  mmeeddiiddaass  ddee  llaa  ccaarraa  oobbee--
ddeecceenn  aa  llaa  pprrooppoorrcciióónn  ááuurreeaa  ssoonn
aaqquueellllooss    qquuee  nnooss  pprroodduucceenn  uunnaa
mmaayyoorr  sseennssaacciióónn  ddee  bbeelllleezzaa..

Supón que tienes un segmento y que lo quieres dividir en dos  partes de ta-
maños distintos. Esto puedes hacerlo de muchas formas: por ejemplo divi-
diéndolo de modo que la parte mayor sea el doble que la menor, o cuatro

veces la menor. Ahora bien, sólo existe una forma de dividir tal segmento, de
modo que la relación (razón o ratio) que haya entre el segmento inicial y la
mayor de las partes, sea igual a la que mantienen las dos partes entre sí. De-
cimos que ambas partes se hayan en proporción áurea (La Divina Proporción
desde el Renacimiento) y su valor es el denominado NÚMERO DE ORO, FI=1,618....
Un número, que como PI, tiene infinitas cifras decimales no periódicas.

E l famosísimo dibujo
de Leonardo da Vinci
sirvió para ilustrar el

libro LA DIVINA PROPOR-
CIÓN del matemático
Luca Pacioli editado en
1509. 
En dicho libro se descri-
ben cuáles han deben
ser las proporciones de
las creaciones artísti-
cas. Pacioli propone un
hombre perfecto en el
que las relaciones entre
las distintas partes de su
cuerpo sean proporcio-
nes áureas. Estirando
manos y pies y haciendo
centro en el ombligo se
dibuja una circunferen-
cia. El cuadrado tiene
por lado la altura del
cuerpo,  que ha de coin-
cidir en un cuerpo

armonioso, con ocho
cabezas, y además la
longitud entre los extre-
mos de los dedos de
ambas manos cuando
los brazos están exten-
didos y formando un
ángulo recto con el tron-
co. En este hombre
armónicamente perfec-
to para Pacioli, el
cociente entre la altura
del hombre, el lado del
cuadrado, y la distancia
del ombligo a la punta
de la mano, el radio de la
circunferencia, es el
número áureo. Por
supuesto este canon no
es el único que han utili-
zado los artistas, pero sí
uno de los más usados.
Y a ti, ¿te parece armo-
nioso?

1.618033...

EENN EELL RREETTRRAATTOO DDEE LLAA JJOOVVEENN HHEELLEENN

WWIILLLLSS SSEE HHAANN DDIIBBUUJJAADDOO LLAASS LLÍÍNNEEAASS QQUUEE

SSEE EESSTTUUDDIIAANN PPAARRAA UUNN AANNÁÁLLIISSIISS

AARRMMÓÓNNIICCOO DDEELL RROOSSTTRROO..  AA LLAA DDEERREECCHHAA,,

LLOOSS SSEEGGMMEENNTTOOSS CCOONN EELL MMIISSMMOO CCOOLLOORR

IIDDEENNTTIIFFIICCAANN LLAASS MMEEDDIIDDAASS QQUUEE SSEE HHAALLLLAANN

EENN PPRROOPPOORRCCIIÓÓNN ÁÁUURREEAA..  PPOORR EEJJEEMMPPLLOO,,  LLAA

LLOONNGGIITTUUDD DDEE SSUUSS RROOSSTTRROO ((AABB))  EESS FFII

VVEECCEESS SSUU AANNCCHHUURRAA ((CCBB)),,  TTAAMMBBIIÉÉNN SSUU

FFRREENNTTEE ((FFDD))    EESS FFII  VVEECCEESS EELL TTAAMMAAÑÑOO DDEE

SSUU NNAARRIIZZ ((DDEE))..  
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EN EL PENTAGRAMA, la estrella
de cinco puntas formada
con las diagonales de un

pentágono, aparece en la
proporción áurea en
multitud de rela-
ciones entre sus
segmentos. Por
ejemplo, si AG mide
1 unidad, la diagonal
MG mide FI unida-
des (1.618...), MG es
FI veces MF, MF es Fi
veces MN. Los pitagóricos tenían al  penta-
grama como símbolo. No es difícil imagi-
nar por qué.
Podemos  encontrar manifestaciones de la
proporción áurea en el arte en cualquier
época. Por ejemplo,  LEDA ATÓMICA, una
obra de Salvador Dalí de 1949, utiliza un
esquema compositivo basado en la Divina
Proporción. Toda la composición se
enmarca en un círculo en el que un
pentagrama organiza el espacio.

Dado un segmento AB, se dice que está dividido

en media y extrema razón, cuando: "[...] si hay de

la parte pequeña a la parte grande la misma

relación que de la grande al todo" (Vitrubio). 
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